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AL LECTOR 



A raiz de la entrada en el Poder del partido comer- 
vadory en esta última etapa; persuadido de que los Gobier- 
nos en esta pobre España creen llenada su misión fabri- 
cando mayorías para que san^cionen sus actos en las Cama- 
raSy sin levantar jamás la vista a más vastos horizontes, 
dejando desatendidos tí ol/oidados problemxis que afectan al 
interés y ala integridad de- la Patria, y convencido de que 
mi larga perm^anencia en el Archipiélago filipino me daba 
alguna autoridad para tratar los asuntos relacionadas con 
el desenvolvimiento de la vida de aquel país, propuse al 
Presidente del Consejo de Ministros, D. Antonio Cánovas 
del Cas tillo f escribirle un folleto para que pudiera form^ar 
exacta idea del estado en que entonces se encontraba tan 
apartada colonia, y de la imperiosa necesidad de corregir 
las muchas deficiencias de todos los organismos de aquel 
Cuerpo social. La idea mereció su aprobación, y desde en- 
ionces me dediqué á ordenar mi trabajo, que terminé el 14 
de A bril de 1896, en cuyo día tuve el gusto de entregar 
personalmente un ejemplar alSr. Cánovas del Castillo, en- 
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mando otro bajo sobre al Sr. Castellano ^ Ministro de Ul- 
tramar. 

Este modesto trabajo hubiera permanecido inédito si el 
distinguido publicista Sr. Betana, lleno del mejor deseo, y 
guiado por acendrado patriotismo^ no hubiera apuntado en 
el periódico el HEkA.LDO de Madrid algunas de las ideas 
en él contenidas. 

Esta circunstancia ha despertado en mis numerosos 
amigos el deseo de conocer el folleto en todos sus detalles; y 
uo pudiendo satisfacer su curiosidad j por no conservar en 
mi poder más que el borrador, unido á mi creencia de que 
el Gobierno habrá atendida con celo é interés á mejorar el 
estado de aquellas islas, y el creciente deseo del público por 
conocer cuantos asuntos se relacionan con el bienestar y la 
tranquilidad de nuesl/ra colonia del Extrema Oriente, han 
despertado en mi la idea de dar á la publicidad mi modes- 
to trabajo, seguro de que el público lo acogerá con benevo- 
lencia, en gracia al buen deseo que me guió al escribirlo. 



(L CÁ^vdbcyyx^. 



25 de Octubre de 1896. 




CUESTIONES FILIPINAS 



I 



Nunca como ahora ha sido necesario fijar la atención 
en los problemas que están planteados ó han de plantear- 
se forzosamente en nuestras provincias ultramarinas de 
Oriente. 

La atención pública está fija en la situación creada 
en las Antillas, desde que apareció el proyecto de refor-^ 
mas del Sr. Maura, más que por la esencia de los conflic- 
tos, por causa de los medios de que disponen los partidos 
insulares; pero conviene examinar cuestiones gravísimas 
que han aparecido y aparecerán en el rico Imperio co- 
lonial que España posee en la parte de Oceania más 
próxima á los territorios asiáticos, donde se mantienen en 
equilibrio inestable los intereses de grandes naciones 
europeas, la debilidad y decadencia del Imperio chino y 
la acometividad y fortaleza del Japón. 

Y conviene hacer notar, no sólo la gravedad de las 
cuestiones que existen én aquellas provincias, sino su ma^ 
ñera de ser especial, con relación á Cuba y Puerto Rico, 
porque es peligroso que la gran masa de la opinión dirija 
su atención más que prefereAte, exclusiva, hacia las An- 
tillas, y deje en el olvido á las riquísimas Filipinas, jo- 
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y as inapreciables que mantenemos en nuestro poder con 
gran envidia de muchas naciones, sin que apenas nos 
demos cuenta del tesoro que poseemos. 

Siguiendo el camino que se ha emprendido en nues- 
tra política filipina, hemos dé encontrarnos al cabo de al- 
gunos años en iguales condiciones que nos (encontramos 
en Cuba: con un partido separatista, quizás también con 
otro autonomista, y con una ó varias potencias extran- 
jeras ávidas de que allí termine el dominio español; pero 
la diferencia ésencialisima que existe entre unas y otras 
provincias han de motivar mayores dificultades en Fili- 
pinas que en las Antillas hemos encontrado. 

Cuba, con sus 119.000 kilómetros cuadrados, sostiene 
poco más de millón y medio de habitantes; Puerto Rico, 
con 9.300 kilómetros cuadrados, tiene unos 800.000, y 
en Filipinas, sus 350.000 kilómetros cuadrados están 
ocupados por más de 8.000.000 de habitantes, población 
casi doble de la de Portugal. 

Además de la mayor importancia qué por su exten- 
sión y número de habitantes tiene Filipinas sobre Cuba 
y Puerto Rico, existen diferencias esenciales entre la si- 
tuación, vida, constitución y ambiente social de dichas 
provincias ultramarinas. 

Cuba y Puerto Rico están separadas de la Metrópoli 
por doce ó trece días de navegación, y mares amplios y 
despejados en los cuales no es fácil interceptar las coníu- 
nicaciones, si alguna potencia europea ó americana qui- 
siera incomunicarnos en tiempo de guerra; y en cuánto 
á nuestras relaciones con las Antillas en tiempos norma^ 
les, son frecuentes y fáciles, tanto por las líneaá españo- 
las como por las extranjeras. 

No sucede así en laá óomunicaciones con^. Filipinas: 
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iiñ mes tardan los vapores de nuestra Transatlántica en 
rendir el viaje, y un mes transcurre entre cada dos sa- 
lidas de barco del puerto de Barcelona; y si bien es cier 
to que nuestra correspondencia puede enviarse por las 
tres líneas extranjeras que tienen establecidos viajes re- 
gulares á Oriente, sabido es que nuestro correó queda de- 
positado en Singapore, adonde va á recogerlo un peque- 
ño y pesado vapor que cada mes sale de Manila con tal 
objeto; y en cuanto á la seguridad del camino, es preciso 
confesar que estamos á merced de Inglaterra, porque aun 
respetada la neutralidad del Canal de Suez, cosa poco 
probable en tiempo de guerra, nuestros barcos no po- 
drían, sin permiso de los ingleses, pasar bajo los cañones 
de la isla Perik, el estrecho de Bab-El-Mandeb, ni los 
estrechos de Singapore y Maiacca, enfilados por los ca- 
ñones de Singapore; y aunque los buques, terminando el 
larguísimo viaje del Cabo, consiguieran llegar al estre- 
cho de la Sonda, veríanse detenidos y apresados por cual- 
quier escuadra enemiga, sin que nuestros pequeños bar- 
cos de guerra, estacionados en Filipinas, pudieran im- 
pedirlo. 

Si geográficamente está Filipinas mucho más desli- 
gada de la Metrópoli que lo están las Antillas, con rela- 
ción al comercio, lazo el más importante que une á los 
pueblos con sus colonias, puede decirse que la separación 
es absoluta. 

Cuatro son los principales productos de aquel rico 
Archipiélago : el arroz , el tabaco , el abacá y el azúcar; 
porque las cosechas de café y cacao son escasas, y las ma- 
deras no se exportan. El arroz no basta para el consumo 
interior, como lo prueban las grandes cantidades que 
manda Saigón al puerto de Manila ; el tabaco elaborado 
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va á todos los puertos de Oriente , y en rama consignando 
á A^lemania y Austria ; el abacá lo consume exclusiva- 
mente el mercado inglés , y el poco azúcar que sale del 
país va á China y á los Estados Unidos; así es que nues- 
tros vapores sólo desembarcan en el puerto de Barcelona 
alguna que otra partida de tabaco destinada á la Compa- 
ñía Arrendataria ; y si no han dejado alguna carga en 
Port-Said para ser transportada á Trieste, van á depositar 
su cargamento en Liverpool, de donde otros vapores lo 
llevan á Hamburgo. 

Es, pues, casi nulo el comercio que existe entre Fili- 
pinas y la Península; y necesitándose, por esta causa, 
pagar en dinero y no en productos lo que nuestra fabri- 
cación allí envíe, la competencia con el comercio extran- 
jero es enorme. 

Además, en Filipinas no existen grandes intereses 
peninsulares creados á la sombra del comercio como ocu- 
rre en las Antillas; y si no fuera por el Banco Español- 
Filipino y la importante Compañía General de Tabacos, 
el comercio filipino estaría representado por casas inglesas. 
y alemanas, por multitud de negociantes chinos, y por 
sucursales de bancos extranjeros: no existiría, pues, allí, 
en caso de conflictos insulares, esa masa general de inte- 
reses españoles con la cual puede contarse en las Antillas 
para la solución de cualquier complicación que se presente. 

Y si no fueran suficientes las condiciones geográficas, 
y comerciales para diferenciar de un modo evidente nues- 
tras provincias ultramarinas, bastaría fijar la atención en 
los diversos ambientes sociales que existen entre unas y 
otras, para deducir lo más importante que puede aparecer 
todo problema filipino, con relación á los planteados en 
Cuba y Puerto Rico. 
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En las Antillas se ha verificado la completa fusión 
entre la raza peninsular y la indígena: pensamos, vestid 
mos y nos alimentamos del mismo modo los españoles de 
América y los de Europa; las familias y apellidos son los 
mismos; gran número de insulares viven entre nosotros, 
y muchos peninsulares allá radican y se han creado sus 
familias; la ilustración general raya al mismo nivel, ó 
quizá con ventaja para los americanos; éstos van llegando 
al limite posible de libertad y autonomía; tienen las mis- 
mas leyes que nosotros, representación en Cortes y prensa 
libre, y la raza importada se mantiene siempre respecto 
á la blanca en una separación impuesta por las costum- 
bres y la tradición , que nunca será borrada por amplias 
y democráticas que sean las leyes que allá se envíen , y 
esa raza importada, en general sufrida y pacífica, ha sido 
y es el nervio de la agricultura y del trabajo, y la autora 
de la prosperidad y riqueza de aquellas islas, sin que haya 
conseguido romper, ni con inteligencia ni con fortuna, la 
valla moral qué siempre encuentra en sus intentos igua- 
litarios, y, últimamente, es más atendida y considerada 
por los elementos puramente peninsulares, que por aque- 
líos que nacieron viéndola esclava y deprimida. 

En Filipinas, la fusión entre la raza peninsular é in- 
dígena no se ha hecho, jii se hará nunca. Los hábitos^ 
costumbres, trajes, alimentación é idioma, son distintos; 
los filipinos que vienen á la Península se encuentran con 
un medio ambiente que no les satisface, y al poco tiempo 
sienten tantos deseos de ver su país, como lo sienten por 
volver los peninsulares que alcanzan algunos años de re- 
sidencia en Filipinas; no pueden prescindir de sus usos y 
costumbres en absoluto ; y aunque en público los vemos 
alternar con nosotros, profundícese en su manera de vivir. 



s 
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y los veremos agrupados, sin renunciar á su idioma, ni á 
su arroz sin sazonar, cocido en agua, ni á sus finísimas 
esteras de junco para dormir. 

Los mestizos españoles representan un número insig- 
nificante entre la diversidad de razas y mezclas que pue- 
blan el Archipiélago, las cuales pueden compendiarse en 
europeos, indios tagalos, pampangos, ilocanos, cagayanes, 
bisayas, chinos, moro-malayos, igorrotes, aetas y los 
mestizos producidos por las mezclas de estas razas, com- 
pletamente distintas unas de otras. 

En el cruzamiento de razas, la europea decae de tal 
modo, que las cuartas ó quintas generaciones sin mezcla 
de sangre india ó china, resultan híbridas, y hasta en 
los mestizos europeos los rasgos de Europa desaparecen 
cuando se cruzan con las prolíficas razas asiáticas, cuyo 
sello no se borra en muchas generaciones, y de aquí la 
dificultad que presenta la formación de una raza mestizo- 
europea, que cambia con facilidad asombrosa cuando es 
la raza china la que se mezcla con la india. 

De esto puede deducirse que la raza filipina del por- 
venir es la mestiza china, por más trabas que se pongan 
á las uniones, como las puestas por el actual Arzobispo 
de Manila, al dificultar, con sabio acuerdo, los matrimo- 
nios entre los chinos y las indias. 

Resulta, pues, que la raza importada, análoga á la 
negra de Cuba, ó sea la raza china, no dedicándose como 
no se dedica á la agricultura, sino exclusivamente al co- 
mercio, ha llegado á dominar al indio de los campos, y á 
adquirir una importancia extraordinaria, pues fuera de 
los núcleos espiatñoles, siempre separados de los indígenas, 
los mestizos chinos, con los cuales alternamos y conside- 
ramos más que á los indios, por su superior cultura, son 
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los más ricQS, los más inteligentes, los más influyentes y 
poderosos, y por desgracia, los más desafectos á España^ 
tanto en Manila como en los principales pueblos de pro- 
vincias. 

No es este lugar propio para analizar las consecuen- 
cias de nuestra colonización, algo romántica para lo» 
tiempos que corren; pero sí debe consignarse que, con un 
celo demasiado precipitado, hemos facilitado la formación 
de sacerdotes, abogados y militares filipinos, abriendo es-^ 
cuelas de donde ha salido una juventud numerosa, per-- 
dida para las artes, para la industria y para la agricul-^ 
tura, que es y será siempre la directora de todo movi-- 
miento antiespanol, más ó menos ostensible, pues resulta 
que por su mayor inteligencia, menos pereza y mejoreí* 
medios de fortuna, son los mestizos chinos los que en ma- 
yor número han acudido á recibir del Estado títulos pro- 
fesionales. 

Felizmente el Ministerio de la Guerra suspendió á 
tiempo las academias militares que allá funcionaban, evi- 
tando así que fuera á parar á manos, por lo menos sospe^ 
chosas, una de las tres palancas que pueden remover los 
pueblos y las sociedades, los curas, los abogados y los mi-r 
litares. 

Fórmase, pues, en Filipinas una raza de caracteres 
malayos , modificada con el sello sínico , que es la más 
influyente por su inteligencia, por su dinero, por su ac- 
tividad y por sus títulos académicos, sin que se consiga 
formar raza mestizo-europea, pues los peninsulares que 
allí radican, casi nunca constituyen familia en el país; 
unos son los empleados y funcionarios que cambian con 
cada nuevo ministro de Ultramar, y otros, los menos, los 
que van á trabajar y á hacer fortuna, y que, una vez tesr 
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lizado su propósito, huyen de aquellas tierras, en las cua- 
les no queda otra cosa permanente y gen niñamente espa- 
ñol sino las corporaciones religiosas. 

Resulta de aquí que cualquier problema que se pre- 
sente en Filipinas, adquirirá un carácter de gravedad, 
tanto más peligroso, cuanto que el medio social en que se 
desarrolle, es completamente distinto del que estamos 
Acostumbrados á encontrar en las Antillas, y que no lle- 
gará á conocerse en la Metrópoli hasta que haya echado 
profundas raíces; pues no teniendo aquél prensa libre, ni 
diputados, ni grandes relaciones con la Península, e] Go- 
bierno sólo puede enterarse de lo que ocurra por las noti- 
cias que envíe algún corresponsal, por las que traigan 
los funcionarios cesantes, por las cartas oficiales del Go- 
bernador general, y por los informes que le faciliten los 
procuradores de las órdenes religiosas; y en cuanto á la 
opinión pública, nunca podrá conocer lo que en el Archi- 
piélago ocurre, ni formar corriente saludable que impul- 
se á los Gobiernos á ocuparse con más atención de los 
asuntos filipinos, hasta que llegue el momento en que 
sea preciso enviar hombres y dinero para dominar cual- 
quier intentona revolucionaria. 



II 



Hace algunos años abundaba el oro de tal manera en 
ól numerario de las islas Filipinas, que existía gran difi- 
cultad para cambiar el doblón de á cuatro en moneda de 
plata, dificultad qué en el pequeño comercio, y en las 
provincias dolí de se satisfacen salarios ó se compran pro- 
ducciones del país á modestos agricultores, ocurrían ver— 
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dadéros conflictos, por lá escasez de' plata, habiendo lle- 
gado el caso de tener premio la moneda de este metal,; 
especialmente la fraccionaria, como sucedió cuando la 
Compañía general de Tabacos de Filipinas, en tiempo del 
desestanco, introdujo un millón de pesos en centenes de 
oro en el valle de Cagayán, de los cuales no se encuentra 
boy ni rastro. 

Causas. conocidas de todos, y que influyeron no sólo 
en Filipinas, sino en todos los países, motivaron la depre- 
ciación de la plata, cuando yá nuestros gobiernos habían 
autorizado la circulación de la extranjera en el Archipié- 
lago, y el oro comenzó á salir de las Islas, entrando en 
ellas verdaderos raudales de pesos mejicanos, inundación 
que no se detuvo á tiempo, á pesar de las disposiciones 
que declararon sin curso legal los pesos de acuñación pos- 
terior á un año determinado, y de la persecución del con- 
trabando; y valiendo el peso mejicano cinco pesetas en 
los territorios españoles, y tres, y hasta dos, en todos los 
que rodean al Aichipiélago, el comercio y los particula- 
res, estimulados por la ganancia, burlando toda vigilan- 
cia y todo lo mandado, fueron acreciendo d^ tal modo él 
verdadero río de plata mejicana (la mayor parte acuñada 
en Horig-Kpng), que á los pocos años esa plata era la^ 
única moneda que se veía en las transacciones, en las ca-' 
jas particulares y en las del Estado, sin que aparezca es- 
peranza de mejora; pues siendo tentadora la ganancia, 
cada día se intentan desembarcos de moneda acuñada, 
que va haciendo cada vez mas difícil el problema mone- 
tario planteado. 

Sin entrar en el estudio y desarrollo de las causas que 
han sostenido este contrabando, conviene examinar la 
cuestión planteada por tal causa entre la Península y Fi- 
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lipinas, cuestión que ha llegado á adquirir carácter de 
gravedad, pudiendo asegurarse que la cuestión monetaria 
de aquellas Islas es la misma que existía en Cuba cuando 
el oro se convirtió en artículo de comercio, y no circulaba 
otra moneda sino los billetes del Banco Español, que re- 
presentaban hasta las cantidades fraccionarias del peso. 

Dentro de las Islas, j entre el elemento indígena, la 
depreciación del peso mejicano apenas se conoce, y en 
todo lo que sea transacciones interiores, pago de jornales, 
arrendamiento de tierras , venta de frutos y géneros del 
país, no se nota grave alteración , ni se origina conflicto 
inminente, que teniendo influencia en las clases bajas 
exija una inmediata solución, pues en general la gente 
del país es sobria hasta la exageración, tiene pocas nece- 
sidades, y dando, como da, poco valor al dinero, cuando se 
trata de gastarlo, resiste mucho mejor que nosotros, no sólo 
la escasez de numerario, sino los cambios rápidos de fortu- 
na, comunes entre gentes que viven comidas por la usura. 

Es Filipinas un país donde no se conoce la virtud de 
ahorrar y donde no existe ningún estímulo para conse- 
guir riquezas. Fuera de los chinos y de muchos mestizos 
de sangley que han conseguido acumular capitales por 
medio del préstamo y del comercio, y por rarísima excep- 
ción por medio de la agricultura, las familias indias que 
componen la gran mayoría del país, incluso aquellas que 
en otros tiempos eran ricas y poderosas , viven con gran 
apuro, y muchas en un estado rayano en la pobreza , sin 
que ni la necesidad, ni el estímulo, ni el deseo de adqui- 
rir comodidades muevan á aquellos espíritus indolentes, 
que trabajan lo estrictamente necesario, y que fundan la 
felicidad en el descanso del cuerpo y del espíritu, en sa- 
tisfacciones de goces que los extenúan desde los primeros 
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años de la adolescencia , sin que sus espíritus dormidos 
despierten como no sean movidos por la afición á la mu- 
jer, al juego, y, desde época no lejana, al alcohol. 

En medio de este pueblo indolente y poco trabajador, 
se agita el chino, que lo explota con el pequeño comercio, 
adelantándole víveres y vestidos á cuenta de cosechas fu- 
turas y con interés verdaderamente escandaloso; luego, 
los arrendadores y propietarios mantienen á los aparceros 
por medio de contratos casi en la esclavitud, y por último, 
los acaparadores y comerciantes, que consideran necesa-^ 
rio doblar, por lo menos, el capital empleado en la com- 
pra de frutos, aprietan cuanto pueden, y el indio que lo- 
gra salvar estos escollos con algún dinero, puede asegu- 
rarse que va muy luego á entregarlo en la gallera ó en 
alguna partida de juego. 

Resulta de esto que el conflicto monetario perjudica 
muy poco á la gran masa trabajadora y agricultora del 
pais ; antes bien , la favorece , porque lo alto de los giros 
cierra la salida de las Islas al dinero, que tiene que em- 
plearse en productos ó empresas reproductivas, ó dedi- 
carse al préstamo, bajando por consiguiente el interés. 

Respecto al comercio no se puede asegurar de un modo 
al^soluto las ventajas ó inconvenientes que le reporta el 
alto precio de los giros. 

Es tan complejo, difícil y hasta expuesto, analizar la 
manera de ser del comercio filipino , que á poco que se 
profundice en su examen , resultarían conclusiones poco 
favorables, y podría pensarse que, salvo honrosas excep- 
ciones, no es la buena fe la que resplandece en los nego- 
cios de quienes consideran aquel país como de tránsito* 
penoso, donde hay que ganar mucho y ganar pronto, sin 
reparar en los medios, y donde las quiebras ocurren con 
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frecuencia, encargando á veces al incendio la liquidación 
de las cuentas. 

No hay que hablar, pues, de la interioridad y consti- 
tución de los Bancos y casas comerciales, su mayor ó me- 
nor crédito, su mucha ó poca fortaleza con relación á los 
negocios que emprenden, y juzgar únicamente acerca de 

lo que pueda influir en el comercio de Filipinas lo alto 
de los giros. 

Los comerciantes en géneros del país, no sólo no pier- 
den con la circulación de la moneda mejicana, sino que 
en el actual estado monetario de Filipinas tienen una 
base de segura ganancia, pues comprando á los labrado- 
res los frutos de la tierra con la depreciada moneda, ven- 
de^i después sus existencias en mercados donde cobran en 
oro; y como los precios á que se pagan en el país los pro- 
ductos, no sólo no han aumentado, sino que, como sucede 
con el azúcar, han disminuido considerablemente, y es- 
tos precios se satisfacen con moneda que tiene un valor 
inferior al que tenía la antigua, resulta que á pesar de 
venderse en el exterior las procedencias filipinas á menos 
precio, la diferencia que existe entre la moneda con que 
se paga á la moneda con que se cobra, proporciona al ex- 
portador un notable beneficio , que aumenta aun con las 
operaciones de giro ; porque teniendo que cobrar libras 
esterlinas ó francos en las plazas de Europa , este oro les 
-sirve para admitir letras contra dichas plazas, obteniendo 
tanta mayor ganancia cuanto mayor sea la depreciación 
de la plata mejicana , y más altos los giros, que por esta 
razón sólo perj udican á los que se ven precisados á tomar 
•dichas letras, que son los comerciantes de géneros euro- 
peos, los que gastan su renta fuera del país, los funcio- 
narios públicos y el Estado. 
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En el comercio de géneros de Europa se nota más la 
influencia de la depreciación de la plata mejicana por la 
razón que se acaba de apuntar; pero como no han de re- 
signarse á perder, ni quizás á bajar el tanto por ciento dé 
ganancia que en sus negocios tienen establecido, han 
elevado extraordinariamente el precio de los artículos, con 
lo que se dificulta el consumo y se paralizan las transac- 
ciones comerciales; sin embargo, lo alto de los giros pro- 
duce, respecto á este comercio, radicado exclusivamente 
en Manila, algo parecido á lo que sucede respecto á los 
agricultores, es decir, motivan una causa de beneficio, 
porque el dinero no sale, se acumula en la capital espe- 
rando ocasión favorable, y esto determina mayores ocasio- 
nes y facilidad de vender, ó bien modo de manejar ma- 
yor suma de capitales, pues no admitiéndose imposicio- 
nes en la Caja de Ahorros, y ofreciendo los comerciantes 
mucho interés al capital que se les entregue, el numera- 
rio va á las casas comerciales á aportar capital y entrar 
en circulación en los negocios á que las casas se dedican, 
sin perjuicio de que estas casas quiebren, como muchas 
veces ha sucedido, perdiéndose en el desastre capitales 
impuestos por la necesidad. 

De todos modos, si el comercio resulta algo perjudi- 
cado con la circulación de la moneda mejicana, puede 
afirmarse que nadie más que él es el causante del estado 
monetario en que se encuentran las Islas, porque los co- 
merciantes son quienes han comprado á bajo precio eñ 
China la plata mejicana, y en sus barcos la han trans- 
portado al Archipiélago, para obtener una ganancia ile- 
gítima, toda vez que las operaciones se han hecho em- 
pleando el contrabando. 

Sobre los europeos, ya funcionarios públicos, ya par— 
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ticulares, pero especialmente sobre los primeros, es sobre 
quienes pesa la abrumadora situación monetaria que hoy 
existe, porque las condiciones de la vida material se han 
hecho imposibles para quien no tenga un gran sueldo ó 
una gran fortuna. No solamente porque no puede mante^ 
ner el decoro, la holgura y el prestigio que al lado del 
indígena ha de tener el europeo, sino porque, siendo im^ 
posible alimentarse exclusivamente con los productos del 
país, sin riesgo de anemia y disentería, ni vestir con 
otras telas que las europeas, la subida extraordinaria de 
los artículos, no siempre en proporción con la de los cam- 
bios, hace que los sueldos apenas basten para las más 
urgentes necesidades, sin la esperanza de que los pocos 
ahorros que á costa de privaciones se hagan, sirvan para 
proporcionar mayor desahogo en el porvenir, porque al 
girarlos á Europa quedarán notablemente mermados. 

Por esto la situación de los funciou arios públicos es 
verdaderamente angustiosa y debe remediarse, no sólo por 
ser de justicia, sino por ser el remedio favorable á la mo- 
ralidad, pues no es la escasez la condición más propia 
para el desarrollo de la probidad, y menos en aquel país, 
donde la conciencia honrada es el único freno que existe, 
porque la pequeña corrupción importada por el chino 
toma todas las formas imaginables, se presenta bajo to- 
dos los aspectos, aprovecha todas las ocasioLCS para tentar 
la flaqueza de los funcionarios, pudiéndose rara vez pro^ 
bar el cohecho y castigar la inmoralidad. 

Aquí es donde aparece el verdadero aspecto político 
de la cuestión. 

Para conservar Filipinas, para mantener la superio- 
ridad de nuestra raza, para acrecentar cada vez más los 
recursos del presupuesto, es necesaria la moralidad en la 
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administración; pero la moralidad no se consigue sólo de- 
cretándola, sino rodeando á los funcionarios de un medio 
ambiente propio para que se desarrollen las ideas sanas, y 
no es estado propio para que éstas acudan al pensamien- 
to, mantener á los empleados, dentro de la poca estabi- 
lidad de sus destinos, en una situación tan apurada como 
es la q ue produce cobrar los sueldos en moneda que tiene 
la depreciación de más del 50 por 100, y atender con 
ellos á sus necesidades en el Archipiélago y á las de sus 
familias, si las tienen, en la Península, siempre temiendo 
los cambios de ministro de Ultramar y el deseo puesto en 
conseguir algunas economías que les permitan esperar, 
cesantes, un movimiento político que les favorezca. 

La resolución, pues, de la cuestión monetaria en Fi- 
lipinas, por las razones que van expuestas, puede dila- 
tarse algo sin grave perjuicio para la masa general del 
país, hasta que el Gobierno encuentre solución apropiada; 
pero lo que no admite dilación es salvar la situación en 
que se encuentran los funcionarios públicos. 

Para conseguir esto, el medio más sencillo sería co- 
piar exactamente las disposiciones que regían en la isla 
de Cuba cuando la depreciación del papel-moneda pre- 
sentaba en aquella isla el mismo problema que la depre- 
ciación del peso mejicano presenta hoy en Filipinas; pero 
esto causaría un enorme aumento en el Presupuesto, que 
no podría compensarse con nuevos ingresos por la manera 
deficiente de tributar que existe en el Archipiélago; así 
es que no puede resolverse aisladamente la cuestión, sino 
abordar con resolución el problema en toda su extensión, 
teniendo presente que cada día que transcurra agrava 
más la situación, y que aunque el valor de la plata sube 
algo en el mercado universal, no es posible esperar á que 
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llegue á equipararse con el oro, y siempre tendrá un va- 
lor nominal dependiente de su cuño, sin contar con que 
no es extraño que continúe el contrabando introduciendo 
en las Islas moneda mejicana. 

Que el problema es difícil lo demuestra la indecisión 
de los Gobiernos á abordarlo resueltamente, y pretensión 
ridicula sería presentar aquí soluciones absolutas y defi-» 
ni das para resolver tan ardua y complicada cuestión. Sin 
embargo, sentando las premisas que se deducen de cuan*^ 
to va escrito, pueden deducirse bases sobre las cuales se 
establezca la resolución que acuerde el Gobierno, y estas 
bases son: 

Modificar las disposiciones vigentes respecto á la 
aprehensión del contrabando de plata, estableciendo que 
toda cantidad de moneda mejicana que se sorprenda al 
entrar en las Islas de contrabando, se reparta íntegra en- 
tre denunciadores y aprehensores, sin que ni el Estado 
ni el contrabandista tengan derecho á parte alguna de 
la presa. 

Establecer la acuñación de pesos españoles con cuño 
insular, sirviéndose de la plata mejicana que circula. 

Facilitar al Banco Español -Filipino el aumento de 
emisión de sus billetes. 

Depreciar lentamente el peso de cuño mejicano, asig- 
nándole el primer año el valor de 19 vellones, hasta el 
momento en que pueda señalarse un plazo para decla- 
rarlos sin circulación legal. 
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III 



En pocos años ha dado Filipinas pasos gigantescos 
hacia la asimilación con la Metrópoli por las reformas y 
políticas y administrativas allí planteadas : la supresión 
de los alcaldes mayores y creación de los Gobiernos civi- 
les, que separó completamente lo gubernativo de lo judi-yi 
cial; la promulgación del Código penal, que dio iguales 1 



derechos á los indios que á los españoles; el desestanco I 



del tabaco, que abolió la obligación del trabajo, y la re- 
forma municipal y provincial de 19 de Mayo de 1893, 
recién implantada en las provincias del Archipiélago. 

No es posible modificar ya en sentido restrictivo las 
tres primeras reformas, por más que hayan proporcionado 
entre algún bien, muchos males irremediables, porque á 
un pueblo, aunque sea de raza inferior, al que se le en- 
seña la libertad y se le demuestra la existencia de su 
personalidad y autonomía, no es posible hacerle volver á 
tiempos en que podía compararse con un rebaño de ove- 
jas dirigido por la palabra y el cayado de su pastor. 

Si hemos obrado cuerdamente ó no, el tiempo se en- 
cargará de demostrarlo, por más que ya puede sospechar- 
se cuál será el resultado, al ver aparecer la semilla del 
separatismo: no es posible, pues, retroceder, y á lo que 
debemos aspirar es á conservar lo existente en condicio- 
nes tales que tarde todo lo posible en desarrollarse esa 
semilla, ya que desgraciadamente, como consecuencia de 
nuestro platónico sistema colonizador, ha de fructificar y 
ocasionar serios disgustos á la Metrópoli. 

Pero es necesario reconocer, que no debiendo legislar 
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para indios y chinos como se legisla para peninsulares y 
antillanos, la reforma de 1893 adolece del mismo defecto 
que tiene el Código penal vigente en Filipinas: suponer 
que los hombres, las ideas, los sentimientos, las aspira- 
ciones, los deseos, las costumbres y las condiciones socia- 
les, son los mismos en la Oceanía que en Europa. 

El indio, con sus costumbres seculares, con sus respe- 
tos al casilla, con la conciencia que tiene de ser inferior 
á nosotros, no es peligroso; pero legislar asimilando sin 
que la raza adelante un paso hacia la asimilación con la 
nuestra, es un error, porque hemos llegado á un límite 
de casi igualdad en leyes, y no se alcanza ni se alcanzará 
lo que sin duda se propuso el legislador: hacer pensar al 
filipino á la europea; pero, en último caso, si, siguiendo 
las tradiciones de nuestra colonización, los gobiernos per- 
sisten en caminar de prisa hacia la asimilación, es con- 
veniente pensar que cada decreto liberal que allí se envíe 
debilita cada vez más el poder moral de los frailes y de 
los funcionarios; y como no es posible que pueda existir 
un pueblo sin que una fuerza moral ó material sea la 
encargada de hacer respetar las leyes, claro es que la in- 
fluencia de las comunidades religiosas hay que irla reem- 
plazando por la influencia de los soldados; y así, á cada 
reforma en sentido progresivo que allá se envíe, debe 
mandarse también un batallón peninsular, hasta llegar á 
sustituir el sistema barato de dominar con la fuerza moral 
de la religión, por el sistema caro de dominar con la 
fuerza material del Ejército. 

Desde este punto de vista hay que considerar la ma- 
yor parte de los asuntos filipinos, y especialmente el afán 
reformista que á. veces se despierta en los ministros de 
Ultramar, sobre todo en los liberales, que no parece sino 
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que reforman para justificar el nombre de liberales que 
llevan, más que por el convencimiento que tengan de 
que las reformas políticas son necesarias; pues á poco que 
se estudie j analice el estado social y moral de aquel país, 
de Comprende que las únicas reformas que allí pediría la 
opinión, si la natural doblez del indio no lo ocultase, es 
la desaparición de las órdenes religiosas. 
- Y para conocer la importancia que tiene y el efecto 
que puede causar la reforma últimamente planteada, con- 
viene fijarse, aunque sea ligeramente, en el cambio ocu- 
rrido en la vida filipina desde que comenzaron á implan- 
tarse las reformas políticas. 

Antes de la promulgación del Código penal vigente, 
los alcaldes mayores tenían en frente el prestigio de los 
frailes, y de este prestigio se valían para gobernar; y 
aunque existieran excepciones, bay que confesar que la 
labor del fraile era casi siempre justa y dirigida á mante- 
ner muy alto el nombre español ante los indios. Enton- 
ces el pueblo era manejado y dirigido por el párroco, y 
muy difícil se presentaba la empresa de obligar á un pue- 
blo á ejecutar lo que no quisiera el fraile que lo dirigía. 
Hoy los frailes buscan su debilitada influencia valiéndose 
de los gobernadores civiles, y pidiéndoles soluciones de 
gobierno que favorezcan su autoridad entre los indígenas, 
siendo muy fácil separar y aislar al párroco de sus feli- 
greses ; es decir, que habiéndose fortalecido el poder civil 
á costa de los prestigios del fraile, éste tiene que recurrir 
á aquél para mantener su poder entre los indios. 

Esta fortaleza que ha llegado á adquirir el poder civil 
á costa de la ruptura del lazo moral que unía á los pue- 
blos con sus párrocos, no sería dañosa para el buen orden 
y gobierno de las provincias , si la autoridad del gober- 
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nador civil no fuera exclusivamente moral, y no encon- 
trara por lo general ciertas resistencias en los jueces de 
primera instancia para interpretar las leyes en sentido 
favorable á la autoridad gubernativa; pues, para mante- 
ner el orden , hacer respetar sus disposiciones , ejercer la 
vigilancia y proteger vidas y haciendas de las correrías y 
atropellos de los malhechores, puede calcularse que en las 
^ provincias no existe otra fuerza que la de 30 ó 40 guar- 
dias civiles por cada 80.000 habitantes; guardias civiles 
indígenas, que además de estar reclutados en la misma 
provincia donde prestan sus servicios, son obligados por 
sus oficiales á atender con preferencia al cumplimiento 
de su reglamento militar, antes que á la misión civil 
para que principalmente fueron organizados, si no ocurre 
que esa guardia civil encargada de velar por el orden es 
el principal elemento de perturbación y desorden que 
existe en las provincias. 

Así es que la vida oficial y social se desliza sin gran- 
des conflictos, y con relativa tranquilidad, por el hábito 
de obediencia que tiene el natural, acostumbrado de an- 
tiguo á respetar á los frailes y á las personas que repre- 
sentan autoridad; pero este freno moral desaparecerá con 
la generación presente, educada ya en otra atmósfera po- 
lítica producida por las reformas, y además por la propa- 
ganda masónica, porque, como es lógico, al propio tiempo 
que los naturales se separan de la Iglesia y se desligan 
del párroco, van ingresando los más decididos en la ma- 
sonería, institución nueva y agradable para ellos, y 
cuyo desarrollo en Filipinas es muy reciente, y digno 
de estudiarse, por la tendencia y peligro que puede sig- 
nificar. 

Los masones filipinos dependen de tres Orientes: el 
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inglés, el alemán y el español, de los cuales el alemán 
tíabaja mucho, lo mismo el español y poco el inglés. 

Hasta hace poco las logias de Manila prohibían la en- 
trada en ellas á los hijos del país; eran logias europeas, ; 
y ningún daño fundamental podían producir; pero los > 
mestizos ilustrados, que veían en la masonería la protesta 
contra las órdenes religiosas, tuvieron tal interés por in- 
gresar en las sociedades secretas, que marchaban á Hong- 
Kong, se hacían iniciar en las logias de la colonia in- 
glesa, volvían á Manila ya admitidos en la secta masó- 
nica, y se- dedicaban á la propaganda con el fervor de los 
nuevos adeptos, extendiéndola por las provincias próxi- 
mas, y consiguiendo establecer logias hasta en las más 
distantes. 

Las logias españolas en Manila eran tres, y en ellas 
figuraban como venerables dos distinguidos jefes de nues- 
tro ejército; pero al hacerse la activa propaganda en pro- 
vincias que se ha efectuado en el último año, es posible 
que la masonería haya tomado marcado carácter filibus- 
tero, porque es dificilísimo separar bien las aspiraciones ^ 
de los que sólo desean la desaparición de las comunida- 
des religiosas, y las de aquellos que son refractarios á 
todo lo español. 

Y es que el separatismo en Filipinas constituye aún- 
una nebulosa; las ideas no están bien definidas; hay re- 
celo y odio hacia todo lo español; pero nadie ha concre- 
tado aún las aspiraciones finales de los sentimientos. Sólo 
cuando aparezcan hombres inteligentes y superiores, en 
los que encarnen las ideas, podrá aparecer un peligro 
serio; pero estos hombres pueden surgir, y surgirán se- 
guramente de los mestizos españoles, porque son los úni- 
cos que, dentro de la inferioridad de la raza, pueden 
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dirigir una tendencia política. Los mestizos chinos, aun- 
X \ que inteligentes j más antiespañoles que todos, son co- 
.y>^\ bardes para atreverse á arrostrar responsabilidades. 

Lo que es de la mayor urgencia conocer, es la impor- 
tancia de los trabajos que ejecutan las logias alemanas, 
porque sabido es que existe en Alemania un núcleo de 
personas ilustradas que fomenta entre los filipinos el des- 
afecto á España, j si no es ya posible destruir los traba- 
jos masónicos en el Archipiélago, bay, á todo trance, que 
hacerse cargo de la dirección de las logias españolas, y 
encauzar los trabajos masónicos para contrarrestar las 
extranjeras y salvar lo que se pueda en la tempestad que 
en Filipinas se prepara. 

En un país que comienza á enardecerse con la pro- 
paganda y las reuniones de las sociedades secretas; que 
va sacudiendo el yugo moral de las comunidades religio- 
sas; que está mandado y dirigido por Gobernadores que 
carecen de medios efectivos de represión, y sólo conser- 
van la sombra de prestigio y autoridad que heredaron de 
los antiguos Alcaldes mayores; con un ejército insular 
formado por indígenas reconcentrado en Manila, sin otra 
fuerza europea que el regimiento de Artillería peninsu- 
lar; en un país que marcha de prisa hacia las organiza- 
ciones autonómicas, sin que la masa general del pueblo 
comprenda hacia dónde va, acostumbrada á ir donde la 
lleven, á obedecer lo que le manden, á que la exploten, 
desde los gobernadorcillos hasta los cabezas de barangay, 
y desde los arrendatarios hasta el último chino; en un 
país acostumbrado á una centralización abrumadora, que 
atrofiaba todas las iniciativas y todas las energías de las 
autoridades; en un país así, se ha implantado sin prepa- 
ración alguna una reforma que concede de golpe la au*^ 



tonomía municipal, y la intervención en el gobierno y 
administración de las provincias y del Archipiélago. 

Pero como la reforma no está consolidada, porque en 
la mayor parte de las provincias sólo está establecido lo 
que ba habido interés en que rija, esto es, lo relativo á 
cargos municipales y provincialest, y la administración 
de las rentas de los municipios, es tiempo de introducir 
algunas saludables modificaciones en la parte política, 
sin desvirtuar la tendencia descentralizadora que en las 
reformas se manifiesta, que sean garantía de paz y tran- 
quilidad para el porvenir. 

No es ocasión de entrar en el estudio detallado de 
cuanto previene la nueva organización municipal y pro- 
vincial, que si hubiera sido llevada á las Cortes, y en las 
Cortes preocuparan los asuntos filipinos como preocupan 
los antillanos, hubiera sido modificada seguramente; pero 
conviene señalar varios puntos principales de indudable 
transcendencia, que sin alterar el sentido general de la 
reforma, en su parte administrativa, deben ser modifica- 
dos por la importancia política que revisten. 

Desde luego puede asegurarse que la reforma ha des- 
truido radicalmente la dependencia y firme enlace que 
tenían antes los pueblos con la autoridad superior de la 
provincia, toda vez que los gobernadorcillos con sus tri- 
bunales eran agentes de gobierno, y hoy los nuevos ca- 
pitanes municipales, al frente de sus corporaciones, son 
representación de los pueblos, con atribuciones propias y 
definidas; porque la asistencia del cura párroco á las se- 
siones de los nuevos tribunales, y el cargo de consejero 
que le asigna la reforma municipal, con lo que se ha que- 
rido armonizar lo nuevo con lo antiguo, ni produce resul- 
tado algunp, ni proporciona la unidad y concordia que se 
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buscaba; porque siendo elementos antagónicos, por regla 
general, los que la ley reúne, resulta que en las provin- 
cias donde el clero ha perdido su influencia, los frailes se 
han retirado de los tribunales por la posición difícil y 
desairada en que se vieron, sin que nadie hiciera caso de 
sus opiniones, y hasta recibiendo desatenciones marcadas, 
tanto más dolorosas para ellos, cuanto que no estaban 
acostumbrados á ver alzarse al indio frente á su auto- 
ridad, y en otras provincias, donde aún conservan las cor- 
poraciones cierto prestigio y mantienen á los habitantes 
sometidos por el lazo de la religión, los tribunales son di- 
rigidos por los frailes, que si no disponen en absoluto del 
,^ capitán municipal, cuentan por lo menos, en el seno de 
las corporaciones municipales, con muchas personas que 
siguen sus consejos. 

Una de las condiciones que la reforma de 1893 exige 
para poder ser elegido capitán municipal, es la de ser na- 
tural ó mestizo de sangley, y no hay forma de explicar 
^ qué razones existen para que la condición de mestizo- 
¡ español, español-filipino ó peninsular, inhabilite para el 
cargo, cuando precisamente el mayor peligro consiste en 
que los mestizos de sangley, ó mestizos chinos, se apo- 
deran del mando y administración municipal de los 
pueblos. 

Creyéndolo asi, y considerando conveniente que en 
los tribunales existiesen elementos españoles, al plan- 
tearse la reforma, ocurrió en algunas provincias que, in- 
terpretando la manera de formar la principalía en sen- 
tido beneficioso al elemento español, los gobernadores de 
las provincias nombraron principales é hicieron entrar 
en los tribunales á todos los españoles peninsulares y fili- 
pinos, y á los mestizos españoles que estaban avecindados 
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en los pueblos, produciendo esta medida beneficiosos re- 
sultados, porque al llegar el momento en que las princi- 
palías eligieron capitanes, pudo evitarse, en muchos pue- 
blos, que se pusieran al frente de los Municipios personas 
tildadas de poco afectas & la causa española. 

Antes de la reforma, las autoridades de los pueblos, 
llamadas ^obernadorctUos, se elegían por procedimientos 
sencillos j tradicionales en presencia del gobernador de 
la provincia ó del funcionario en quien delegaba el en- 
cargo, aunque la antigua ley de Indias aconsejaba que lo 
hiciera el jefe de la provincia siempre que fuera posible; 
los elegidos eran tres, y una vez terminada la elección se 
pedían informes personales al párroco del pueblo, al jefe 
de la Guardia civil y al administrador de Hacienda, y en 
vista de estos informes, que se incluían en el acta de 
elección y de los reservados que existen en los Gobiernos, 
el gobernador civil elevaba la terna al Gobernador gene- 
ral, acompañada de todo el expediente, proponiendo en 
primer lugar á la persona que consideraba más conve- 
niente para obtener el nombramiento, y el Gobernador 
general resolvía. 

Hoy los Tribunales se reúnen solos, y en un día deter- 
minado eligen su capitán municipal, y sin otro requisito 
envían la propuesta unipersonal al gobernador de la pro- 
vincia, el cual la aprueba, ó le pone reparos, elevándola 
•en este último caso al Gobernador general. 

El veto, pues, del Gobernador general, para que pue- 
da ser autoridad municipal de un pueblo una persona in- 
conveniente, reviste ahora una forma pública y violenta, 
y la mayor parte de. las veces de difícil justificación, por 
no incapacitar legalmente para el cargo la opinión po- 
lítica que se profese, y por existir pocas veces pruebas 
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materiales de la significación filibustera de los individuos 
desafectos á España. 

Las consecuencias del nuevo sistema de elección di*- 
recta se han visto en las primeras elecciones : individuos 
que nunca hubieran sido nombrados gobemadorcillos, á 
pesar de ser ilustrados é influyentes en los pueblos, han 
acudido á pretender los cargos de capitanes municipales, 
y se encuentran al frente de los pueblos, figurando sus 
nombres en los registros de sospechosos y de marcada- 
mente refractarios al régimen político establecido en Fi— 
lipinas. 

Es, pues, conveniente, volver á la propuesta en tema, 
y dar importancia á los informes personales, que, permi- 
tiendo separar del gobierno y administración de los pue- 
blos á las personas inconvenientes, sin violencia, asegure 
á los gobernadores medios de gobierno en los pueblos, y 
no núcleos de resistencia. 

Otra de las reformas que merece fijar la atención es 
la obligación que se impone al capitán municipal nom- 
brándolo inspector de las escuelas. Antes, los inspectores 
locales de las escuelas eran los párrocos; ahora este cargo 
f es ejercido por las autoridades municipales; y aunque el 
' articulado del Real decreto no expresa distinción alguna 
entre inspectores de escuelas é inspectores de la enseñan* 
za, será muy conveniente aclarar este punto, porque 
arrancar al clero la inspección y vigilancia de lo que se 
enseña en las escuelas, y entregarlas á los capitanes mu- 
nicipales, es una medida tan transcendental y peligrosa^ 
que bastaría por sí sola para resolver el problema de las 
corporaciones religiosas en Filipinas. 

Las multas no son, por lo general, en aquél país, 
medios de castigo á las faltas que cometen las autoridad^ 
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subalternas. El capitán municipal multado suele repartir 
el importe de la multa entre los cabezas de barangay, y 
éstos á su vez distribuyen entre sus tributantes la parte ) 
que les toca, sucediendo á veces que exagerando esta 
exacción ilegal, el caso de multa suele convertirse en pro- 
vecho para los referidos cabezas, porque les es fácil obte- 
ner de las personas que forman su barangay mayor can- 
tidad de la que les reparte el capitán municipal. Más 
efectivo parece el castigo de la suspensión gubernativa, 
durante un número de días determinado, expresándose la 
causa, pero sin necesidad de la formación de expediente, 
ni de la audiencia de la Junta provincial que ordena la 
nueva reforma; pero como la multa está consignada en 
toda nuestra legislación, si ha de mantenerse, no se com- 
prende la razón que ha habido para rebajar considerable- 
mente el máximum de su importe , como no sea para de- 
bilitar más los medios de gobierno. Antes los gobernado- 
res podían imponer hasta 50 pesos de multa, y con arre- 
glo á la reforma municipal, actualmente no puede exce- 
der de 12 pesos la que se imponga al capitán municipal, 
ni de 6 la que sirva de corrección á los tenientes de los 
tribunales. 

Quizás más pernicioso que implantar en las colonias 
reformas no reclamadas por la opinión ni por las verda- 
deras necesidades del país, sea cambiar á cada momento 
de organización; y desde este punto de vista, y además 
porque son beneficiosas la tendencia descentralizadora y 
la preparación para establecer la tributación de la riqueza 
rústica, que contiene la reforma de 1893, debe respetarse 
en ella todo cuanto se relacione con lo administrativo y 
lo económico; pero considerando que todas las libertades 
y autonomías coloniales deben ir acompañadas de un 

3 
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acrecentamiento de fuerza en las autoridades, para bus- 
car de este modo el equilibrio estable, tan necesario en 
países separados de la Metrópoli; será conveniente modi- 
ficar en sentido restrictivo la parte política que contiene 
la reforma, ó fortalecer la autoridad de los Jefes de pro- 
vincia; pues en un país como Filipinas donde existen 
provincias civiles separadas de Manila por cuatro días de 
navegación, no basta que el Gobernador general esté re- 
vestido de las más amplias facultades, ni que disponga 
de elementos de fuerza dentro de la capital; sería nece- 
sario establecer en todas las provincias gobernadores po- 
lítico-miJitares, reunir en una misma persona el mando 
civil y militar, y situar en todas las cabeceras una fuer- 
za militar con núcleos de soldados europeos, proporcio- 
nado á la importancia de la provincia y al número y 
carácter de sus habitantes, es decir, extender á la isla de 
Luzón el sistema que rige en las islas Bisayas. 

Con esto se conseguiría, además, que las pequeñas 
Comandancias militares y destacamentos establecidos 
entre los igorrotes y negritos, esparcidos por el interior 
de la isla, independientes, sin cohesión ni relación algu- 
na entre sí, y enclavados en territorios que son goberna- 
dos políticamente por los gobernadores civiles , dependie- 
ran de los jefes de provincia, con lo que se alcanzaría 
una unidad de mando muy conveniente para la civiliza- 
ción de los territorios salvajes, evitándose á la vez los 
conflictos y rozamientos que ocurren continuamente en- 
tre las autoridades civiles y los jefes de los destacamen- 
tos y Comandancias militares. 
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IV 



No es fácil, por ahora, que pueda ocurrir en Filipi- 
nas un levantamiento general contra nuestra domina- 
ción, pues todos los peligros que van señalados son del 
porvenir, para cuando la sociedad filipina haya efectuado 
Su evolución, y haya desaparecido la influencia de los 
frailes, sustituyéndose por la del clero indígena; pues 
siendo el pueblo excesivíimente fanático y religioso, nun- 
ca llegará á desparecer en las masas la obediencia á los 
consejos y mandatos de los sacerdotes. 

Podrá surgir un chispazo en alguna provincia, como 
sucedió en Ca\dte y en Pangasinán; pero aunque estos 
movimientos parciales sean importantes, y de consecuen- 
cias terribles para las autoridades y los españoles que resi- 
dan en la provincia sublevada, saldrían de Manila fuer- 
zas militares que, aunque indígenas, podrían sofocar la 
insurrección, dirigidas como están por jefes y oficiales 
peninsulares; pero debe preverse el caso de que existan 
trabajos revolucionarios entre estas tropas, y por eso 
vuelve aquí á hacerse urgente el envío de soldados espa- 
ñoles que formen núcleos en las unidades orgánicas de 
los batallones indios, pues con este sistema y con el cui- 
dado (no observado hoy) de que los reclutas no presten 
sus servicios en cuerpos que estén próximos, ó guarnez- 
can las provincias de donde son naturales, se conseguirá 
tener un ejército propio para mantener el orden si llegara 
á ser alterado; porque no sólo separa á muchas provincias 
la diversidad de idioma, sino celos y antagonismos que 
deben ser explotados. 
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No es, pues, en el interior donde puede nacer un 
conflicto serio, por ahora, y menos si se va sustituyendo 
la debilitada fuerza moral de los frailes con fortaleza de 
autoridad en los gobernadores; las verdaderas complica- 
ciones en Filipinas han de venir del exterior; y si bien 
es cierto que basta hoy más que nuestra fuerza militar 
en Oriente garantiza nuestra dominación en el Archipié- 
lago la política de neutralidad europea que mantenemos, 
y los celos de las naciones que en aquellos mares tienen 
influencia, lo es también que en caso de una guerra con 
Francia, y sobre todo con Inglaterra, estaría en grave 
peligro la integridad nacional en nuestra colonia, porque 
quedaría completamente aislada, entregada á sus propias 
fuerzas, y sin que pudiéramos hacer llegar á ella el más 
pequeño elemento de resistencia de los que tan necesitada 
se encuentra, porque Inglaterra, que es dueña de los es- 
trechos, lo es también de casi todos los cables y líneas 
telegráficas que nos comunican con la Oceanía. 

Á pesar de la envidia, poco disimulada por cierto, con 
que ven los alemanes nuestra dominación en Filipinas, 
país que conocen mejor que nosotros, del que tienen muy 
completos mapas y en el que desarrollan un activo co- 
mercio, puede decirse que no constituyen un peligro se- 
rio, no solamente porque la conquista de Filipinas em-- 
prendida por Alemania levantaría una protesta general y 
encendería la guerra con los dominadores del Tonkín y 
de los puertos chinos, sino porque dicha nación, tortísima 
en Europa, no podría sostener una campaña colonial en 
nuestras islas, donde el elemento del país, á excepción de 
algunos mestizos, que cayeron en el lazo de la propagan- 
da hecha hace tiempo por los alemanes, es completamen- 
te refractario á los extranjeros europeos. Así se vio al 
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ocurrir la cuestión de las Carolinas : bastó que los frailes 
predicaran que iba á haber guerra con los protestanies j 
judíos j que excitaran el sentimiento religioso para que 
la gran masa indígena acudiera á contribuir con dinero 
para la compra de barcos, y á pedir armas para combatir, 
si no en defensa de la nacionalidad, en defensa de la 
Iglesia, porque el indio, con su indolencia j fanatismo, 
siente y comprende mejor la idea de la Religión que la 
idea de la Patria. 

El verdadero peligro para Filipinas está en la fuerza 
é importancia adquirida por el Japón. El indio de los 
campos, que constituye la gran masa del país, no conoce 
al japonés á pesar de la gran semejanza física que con él 
tiene, porque ha estado prohibida su entrada en el Archi- 
piélago durante muchos años; peroles mestizos ilustrados 
que han visitado el Imperio y que han visto en la bahía 
de Manila sus modernos barcos de guerra, y pasear por 
las calles de la capital á los marinos y militares japone- 
ses, dando en todas partes muestra de su cultura é inte- 
ligencia, ven con admiración y simpatía á unos hombres 
de su raza que han conseguido implantar una adelanta- 
dísima civilización en la tierra japonesa, y sueñan con 
un Imperio filipino, gobernado y dirigido por ellos, pare- 
cido al del Japón. 

Y esto llega al extremo de que hay filipinos que via- 
jan por Europa haciéndose pasar por japoneses, y como 
tales se inscriben en los registros de los hoteles, hasta 
cuando residen en Madrid. 

Resulta de esto que una parte de la opinión filipina, 
si no con gusto, vería con simpatía la dominación japo- 
nesa, que á su juicio habría de redimir al natural, hacién- 
dole entrar de lleno en el goce de todos los derechos y de 
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la moderna civilización; y como, por otra parte, el triunfo 
del japonés significa la derrota del chino, tan odiado en 
Filipinas , pudiera ocurrir que en caso de guerra se for- 
mara en el país un partido auxiliar de nuestros enemigos, 
cosa que quizás no sucedería si el invasor fuera europeo. 

Existe otra razón que obliga á considerar menos peli- 
grosa toda acción europea que japonesa, para el resultado 
final de cualquier guerra exterior en Filipinas, y es que 
ninguna nación de Europa tendría libertad de acción su- 
ficiente para acumular en Oriente el número de soldados 
y barcos que supone la conquista de Filipinas , ó la ocu- 
pación solamente de las principales poblaciones del lito- 
ral, tal como se hallan las relaciones internacionales ; y 
en cambio el Japón, por su proximidad, por su situación 
geográfica y por hallarse desligado de las complicaciones 
europeas, puede dedicar á la empresa todas las fuerzas 
vivas del país, que son muchas. 

Los japoneses no dejan de pensar en Filipinas : hace 
fpocos años se apoderaron de un pequeño islote perdido en 
■ el Océano , pero que significa un avance hacia el Archi- 
piélago; recientemente se han encontrado, según anunció 
el telégrafo, dos japoneses que levantaban planos en los 
montes centrales de Luzón, y hasta en telegramas de ori- 
gen ruso se anunciaba que la paz con China se- haría so- 
bre la base de entregar á los japoneses las islas Batanes y 
Babuyanes, que son nuestras. Además, muy reciente está 
un telegrama publicado en los periódicos, en el cual se 
anuncia una alianza entre el Imperio alemán y el del 
Japón, y el precio con que Alemania pague esta alianza, 
puede ser el dominio de Corea ; pero también puede con- 
sistir en facilitar y apoyar el paso de los japoneses á Fili- 
pinas, pues viéndose rechazados de las costas de la China 
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por Inglaterra y Francia, no tiene otro camino su expan- 
sión que las islas de nuestro Archipiélago. 

Y el momento de la expansión parece haber llegado 
para los japoneses : tienen gran densidad de población, y 
les faltan territorios productores de primeras materias, y 
consumidores de su producción; y aunque nunca se han 
distinguido como raza conquistadora, el triunfo conse- 
guido sobre China puede animarles á continuar su acción 
guerrera, y á aplicar á su modo el principio americano 
de Monroe, pensando que el Oriente debe ser para los ja- 
poneses. 

El reciente tratado de comercio que hemos celebrado 
con el Japón, á la par que beneficios para el comercio 
filipino, motivará seguramente el establecimiento en Fi- 
lipinas de casas comerciales japonesas, de importación de 
sus productos y exportación de nuestros frutos y primeras 
materias, y al propio tiempo que influencia comercial, ad- 
quirirán los japoneses conocimiento del interior de nues- 
tras islas, ya que de sobra lo tienen de nuestros recursos, 
y de los gérmenes políticos que allí se están desarrollan- 
do; y si se diera el caso de que, por lamentable descuido 
nuestro, dejáramos libre y expedita la entrada de los ja- 
poneses para que se dedicaran al pequeño comercio, á la 
industria y á la agricultura, no tardaríamos en conocer 
el error, porque el japonés determinaría un peligro que 
no produce el chino, no sólo por sus especiales condiciones 
de carácter, sino porque tiene detrás un Gobierno fuerte 
para apoyarle. Y no se apunta este peligro sin una base 
de fundamento; porque ya en el año 1891 una comisión 
japonesa, de la que formaba parte el cónsul del Japón en 
Manila, visitó la provincia de la Pampanga, dirigida y 
acompañada por un acaudalado mestizo chino, con objeta 
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de comprar terrenos y llevar á ellos colonos japoneses que 
se dedicaran á la elaboración de azúcar. 

Si siempre ha sido digno de fijar nuestra atención el 
desarrollo del pueblo japonés, más lo es en estos momen- 
tos, en que va á celebrarse la paz entre el Japón y China, 
porque, como va indicado antes, Rusia no quiere que los 
japoneses dominen en Corea; Inglaterra y Francia se re- 
sisten á que tomen tierra en el Continente, y para sepa- 
rarlos de sus dominios, estas naciones los empujan hacia 
nosotros, dejándoles que se apoderen de la importante, 
rica y estratégica isla de Formosa, en la cual el Japón, 
con su actividad y el dinero que ha de entregarle China, 
construirá un fuerte puerto militar, base de sus futuras 
operaciones; y en el momento en que Formosa sea japo- 
nesa, aparece para Filipinas una gravísima cuestión, que 
importa examinar y resolver á tiempo. 

Formosa está ligada á Luzón por dos grupos de islas 
llamadas Batanes y Babuyanes : las primeras forman un 
Gobierno independiente, y las segundas están agregadas á 
la provincia de Cagayán; pero están tan cerca unas tie- 
rras de otras, que desde la costa Norte de Luzón se ven 
las Babuyanes, desde éstas se distinguen las Batanes, y 
desde las últimas, los días claros y despejados dejan ver 
las montañas de Formosa. Apoderados, pues, los japone- 
ses de esta isla, están con un pie en Filipinas. 

Ciertamente que no encontrarían en una campaña te- 
rrestre las facilidades que en China han encontrado para 
vencer á los ejércitos chinos, porque nuestro indio se bate 
bien cuando va dirigido por oficiales peninsulares, y los 
que están acostumbrados á vencer y dominar la bravura 
de los moro-malayos de Mindanao y Joló, no habían de 
retroceder ante unas tropas, aunque bien organizadas y 
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bien armadas, de inferiores condiciones personales á los 
mindanaos y joloanos; pero aunque el valor y resistencia 
de nuestros soldados sean grandes, de nada valdrían si nu 
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contamos con medios materiales de guerra y fuera im- 
posible trasladarlos al país invadido, que es lo que suce- 
dería si los japoneses se decidieran á acometer el Norte de 
Luzón, á cuya costa, acantilada y libre de arrecifes, y con 
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algún magnífico puerto natural, pueden acercarse sin te- 
mor durante todo el añOj viniendo escalonando sus con- 
quistas por las islas Batanes y Babuyanes, en las que hoy 
quizás no existan otras armas de fuego que las que ten- 
ga algún español aficionado á la caza. 

La parte Norte de Luzón, formada por las provincias 
de Cagayán é Isabela, se comunica con Manila por mar 
cada dos semanas, y los vapores correos tardan cuatro 
días en la navegación , pasando siempre á la vista de las 
islas Babuyanes. 

El camino por tierra es una senda que cruza la cordi- 
llera del Caraballo; es muy penoso y sólo accesible á 
gente á la ligera, siendo imposible llevar por él la más 
pequeña pieza de artillería. 

Fuera de estas comunicaciones, las ricas provincias 
del Norte de Luzón están completamente separadas y 
aisladas de las demás provincias, y es muy urgente abrir 
camino que pueda en un momento determinado servir 
para transportar elementos de guerra á la comarca de 
más fácil acceso para los japoneses, que al apoderarse de 
las dos provincias tabacaleras de Luzón adquirirían cuan- 
tiosa riqueza, aunque su conquista no les sirviera de base 
para operar sobre Manila. 

La importancia de establecer una . comunicación te- 
rrestre con Cagayán, y por consiguiente con Isabela, se 
reconoció de tal modo, que hace muchos años está man- 
dado abrir un camino que, siguiendo la costa, una dicha 
provincia con la de llocos Norte, desde donde existe ca- 
mino hasta la capital. 

La construcción de este camino está terminada en la 
parte que á Cagayán se refiere, pero no ha habido medio 
de conseguir que llocos lo termine, Entra en esto por 
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mucho los celos de las corporaciones y el interés de los 
gobernadores. 

La provincia de llocos Norte, pobre y poco produc-r 
ti va, tiene exceso de población, en tanto que Cagayán, 
fértil y feraz, y la mejor tierra productora de tabaco, al- 
canza una pequeña población; así es que en cuanto el 
camino estuviera abierto, la población sobrante de llocos 
se derramaría sobre Cagayán, que viene á ser la tierra de 
promisión de los ilocanos; los cuales, á pesar de las trabas 
administrativas que sufren, escapan con sus familias en 
cuanto pueden, y en los barcos costeros y hasta en los 
vapores de pasaje se trasladan á la tierra donde saben que 
su trabajo es muy reproductivo, y en ella han logrado es- 
tablecer pueblos completamente ilocanos. 

El interés que existe en detener tan beneficiosa emi- 
gración, que triplicaría por lo menos la producción de 
tabaco, es doble, uniéndose el interés de los gobernado- 
res de llocos, que no quieren perder tributantes, porque 
representan cédulas, y el interés de los padres agustinos, 
establecidos en dicha provincia, que no quieren perder 
feligreses en beneficio de los padres dominicos , que ocu- 
pan á Cagayán. 

Pero si tanto tiempo hace que está sin cumplir la 
orden de construcción de dicho camino, por causas no 
muy justas, hoy, que existe un verdadero interés militar, 
debe á todo trance conseguirse su terminación. 

Urge, además, tanto por razones de orden exterior, 
como por conveniencia interior, reformar la organización 
del Ejército fiülipino, aumentando el contingente penin- 
sular, formado ho}- por un regimiento, único de artillería, 
que continuamente est4 prestando servicios impropios de 
su instituto, como ahora ocurre en la guerra de Minda-. 
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nao, y proveer abundantemente los parques de Manila 
con cañones y fusiles de tiro rápido, que sirvan para 
armar los cuerpos que se organicen en caso de una gue- 
rra exterior. 

Hay un medio de tener siempre dispuestas las tropas 
para las necesidades militares de poca importancia que 
ocurran, que permitiría salir los batallones indios y el 
regimiento de Artillería peninsular que guarnecen á Ma- 
nila para alguna operación determinada, sin que quede 
desguarnecida la capital, como sucede cuantas veces se 
emprende la guerra de Mindanao; momento que siempre 
ha coincidido con alguna agitación filibustera. El medio 
consiste en organizar batallones de voluntarios, como los 
que existen en la isla de Cuba, los cuales, á pesar de las 
censuras de sus detractores, han prestado grandes servi- 
cios en la guerra separatista, batiéndose los de los pue- 
blos con los insurrectos, y guardando el orden en las 
grandes poblaciones mientras se mandaban al campo to- 
das las fuerzas militares. 

Ya en una ocasión , cuando el general Weyler em- 
prendió la guerra de Mindanao, el comercio de Manila 
intentó organizarse militarmente, por haber quedado la 
capital sin un soldado; pero este intento no pudo reali- 
zarse, y sería muy conveniente que, interpretando la opi- 
nión del elemento peninsular, el Gobierno facilitara y 
fomentara la creación de cuerpos que ningún peligro 
pueden presentar, estando ^omo está en aquel país tan 
vivo y excitado él sentimiento español. 

De todos modos, si algún día hubiéramos de sostener 
una guerra con los japoneses, el principal teatro de ella 
sería el mar; y como no se trataría de impedir desembarcos 
solamente, ni de vigilar las costas, como ocurre en Cuba, 
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sino que sería necesario medir nuestras fuerzas navales 
con los japoneses, para defender el paso de la indefensa y 
gran bahía de Manila y evitar el destrozo de la capital, 
se hace preciso pensar en el modo de crear una pequeña 
pero fuerte escuadra de combate, afecta á Filipinas, que 
sirva de núcleo á los barcos militares que se envíen de la 
Metrópoli; porque si no contamos en el Archipiélago con 
algunos medios de resistencia naval, estando tan próxi- 
mos los de ataque de nuestros enemigos, cuando los bar- 
cos de la Península lleguen á las aguas filipinas han 
tenido tiempo los buques japoneses de destrozar á Mani- 
la y las principales ciudades de la costa y salir con toda 
su marina de guerra al encuentro de nuestra escuadra de 
auxilio. 

No es empresa fácil crear escuadras ni realizar los 
excelentes proyectos de defensa de Filipinas que existen 
en los archivos militares; pero la fuerza de las circuns- 
tancias obliga á pensar en la suerte de aquel riquísimo 
país, completamente indefenso, recordando las tristezas 
que reinaban en ciertos Departamentos ministeriales, 
cuando se creyó que el Archipiélago podía ser atacado 
por los alemanes; pero el presupuesto de Filipinas se li- 
quida sin déficit, y bien estudiado puede redactarse in- 
troduciendo economías en servicios improductivos; es 
probable que la Junta de Obras del puerto de Manila, 
que apenas adelanta en sus trabajos, tenga más de un 
millón de pesos depositado en sus cajas; el país tiene una 
forma tan defectuosa de tributación, que la riqueza ape- 
nas contribuye á sostener las cargas públicas; el Archi- 
piélago no tiene deuda: nunca como ahora estaría máis 
justificada la negociación de un empréstito dedicado ex- 
clusivamente á la construcción de barcos, fortificaciones 
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y cañones que defiendan aquel Imperio colonial, conser- 
vado á pesar de nuestros abandonos, hasta ahora; pero en 
peligro cuando, terminada la guerra chino-japonesa, se 
apodere el Japón de la isla de Formosa y asegure su su- 
premacía militar en el mar de la China. 



Es verdaderamente lamentable el estado de abandono 
en que se encuentran las plazas de nuestra colonia de 
Oceanía. Deficientes y escasas son las fortificaciones y 
artillado, tanto en la Península é islas adyacentes, como 
en las islas de Cuba y Puerto Rico; pero siquiera en és- 
tas tenemos montadas en batería, en la plaza de la Ha- 
bana, seis piezas Krupp de 28 centímetros, á cargar por 
la recámara, modelo de 1880, únicas piezas de las allí 
emplazadas que pueden hacer fuego eficaz contra los mo- 
dernos barcos acorazados. Estos cañones son de los llama- 
dos cortos, por lo cual resultan de los más deficientes 
dentro de los grandes calibres de costa. 

En las demás plazas de la Isla, particularmente en 
Santiago de Cuba, existen en el almacén, y no pueden 
ser montadas por íalta de baterías, 16 piezas modernas y 
algunos morteros, que si bien no pertenecen á los tipos 
más perfectos, podrían prestar excelentes servicios si estu- 
vieran bien emplazados. En esta plaza es donde más se 
evidencia el abandono en que se tienen las defensas de la 
isla de Cuba; pues mientras todo el artillado antiguo se 
encuentra montado en sus baterías, el moderno que se 
ha ido recibiendo ha pasado á los almacenes, con el ex- 
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elusivo objeto de que figure en existencia en esa innu- 
merable serie de documentos que se exigen desde los cen- 
tros directivos dependientes del Ministerio de la Guerra. 

Lo mismo sucede en la plaza de San Juan de Puerto 
Rico, única que existe en aquella isla, donde sólo se ven 
un gran número de morteros lisos de todas clases, que 
llegan al número de 30, y además cuatro cañones de an- 
tecarga de los calibres 12 y 16 centímetros, encontrán- 
dose en lugar apartado un solo cañón Ordóñez de retro- 
carga y calibre 15. En cambio, existen muy bien acon- 
dicionados en los almacenes de la plaza, ó sobre polines 
en los muelles, imposibilitados de prestar servicio por no 
tener baterías construidas, ni haberse pensado en asunto 
que por muchos políticos se calificará de gasto superfino, 
cinco cañones Ordóñez, otros tantos de hierro, á cargar 
por la recámara, y buen número de obuses, cuyas piezas, 
á estar montadas en batería, serían suficientes para re- 
sistir cualquier agresión naval, teniendo en cuenta la 
distancia á que deben situarse los barcos por el poco 
fondo que tiene la bahía de San Juan de Puerto Rico. 

Si, como va demostrado, es grave la situación de las 
plazas marítimas que debían ser la salvaguardia contra 
los ataques á nuestras provincias de Cuba y Puerto Rico, 
bien puede calificarse de gravísima las del Archipiélago 
filipino. 

Seis son las plazas fuertes que figuran oficialmente, 
como tales, en la documentación reglamentaria, y todas 
ellas revelan el criminal abandono en que se encuentran 
su artillado y fortificaciones. 

Manila, capital de la colonia, situada en la desembo- 
cadura del río Pásig y á orillas de la extensísima bahía de 
su nombre, donde pueden fondear cómodamente todas las 
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escuadras reunidas de Europa j América, debiera tener 
su primera defensa en la isla del Corregidor, que, situada 
á la entrada de tan importante puerto, á unas 26 millas 
de Manila, divide á aquélla en dos bocas de desigual ex- 
tensión, siendo la mayor de 7 millas de anchura, y de 2 
escasas la pequeña. Esta isla, por su importante situa- 
ción, debiera ser el centinela avanzado, y la base de las 
defensas que pudiera tener la importante bahía de Ma- 
nila, tanto en fortificaciones y artillado como para esta- 
blecer en ella una estación de torpederos, sirviendo de 
abrigo á la escuadra encargada de defender las bocas del 
puerto; y á pesar de tan ventajosa posición y de ser tan 
necesaria, útil y conveniente la fortificación y artillado 
de la isla, allí no hay, ni ha habido jamás, un cañón, 
ni creo que se haya ocupado ningún Gobierno ni Capitán 
general de asegurar la defensa de tan importantes en- 
tradas. 

En cambio, como prueba de imprevisión y derroche, 
para gobernar una isla que tiene 4 millas en su mayor 
longitud, poblada por unos 400 habitantes, que viven 
exclusivamente de la pesca, porque la calidad del suelo 
requiere un incesante trabajo para cultivarlo con ventaja, 
y esto es penoso para el indio, acostumbrado á sembrar 
en tierras vírgenes y feraces, abandonándolas después al 
cuidado de la Providencia ; las sementeras no rinden, ni 
con mucho, lo necesario para alimentar á sus escasos ha- 
bitantes, los que se ven obligados á proveerse en Manila 
y en las próximas costas de Cavite y Zambales de los ar- 
tículos de primera necesidad; y siendo tan escasos los 
productos y tan reducida la población, gasta el Estado 
para gobernarla más de 50.000 pesetas anuales, soste- 
niendo allí un gobernador de la clase de teniente de 
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navio de primera clase (comandante), un primer médi- 
co de Marina y algún personal subalterno, que para que 
cobren sueldo de embarcados se da á la isla el nombre de 
Estación naval, no viendo los empleados y habitantes 
más buques que los que á larga distancia entran y salen 
en la importantísima bahía de Manila. 

Ya que no esté fortificada y artillada la isla del Co- 
rregidor, cualquiera supondrá que lo está Manila, por 
ser el principal punto defensivo de aquel Archipiélago; 
pero el que lo suponga no está en lo cierto, porque no 
pueden considerarse como defensas el tener montados en 
batería cuatro cañones de 24 centímetros, modelo de 1884, 
que pueden prestar dudoso servicio contra los buques aco- 
razados. Y estas cuatro piezas son la resultante del movi- 
miento popular ocurrido con motivo del conflicto de las 
islas Carolinas, sin que antes ni después se hayan ocu- 
pado los Ministros de la Guerra, ni los Capitanes genera- 
les del artillado de Manila, que es lo más urgente y lo 
más importante de todas las atenciones de aquel Archi- 
piélago. 

Además existen un centenar de cañones lisos y algu- 
nos rayados, que ningún servicio podrían prestar en caso 
de ataque, y con 30 morteros de bronce lisos, de todas 
clases, forman el artillado de aquella capital, donde el 
lujo burocrático y el despilfarro más escandaloso son la 
base, desde hace largos años, de su abandonada é imper- 
fecta administración. 

Cotabatto, punto importantísimo, situado en una de 
las orillas del río Grande de Mindanao, distante de Ma- 
nila 668 millas, es la base de todas nuestras operaciones 
contra los malayo-mahometanos rebeldes que pueblan 
aquella dilatada región; y á pesar de su importancia, sus 

4 
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defensas se hallan totalmente abandonadas. Cnenta nn 
solo cañón de 12 rayado, varios lisos del mismo calibre, 
y alguna pieza de batalla; mas todas están imposibili^ 
tadas de prestar servicio, por tener inútiles las cureñas- 

Esta población, que debía ser la base de nuestro co- 
mercio con los moros de la comarca, cuesta carísima al 
Estado por no haberse ocupado los Gobiernos de hacerla 
productiva; pero en cambio han establecido allí una 
Aduana que no rinde lo bastante para pagar sus em- 
pleados, alejando al comercio, que, huyendo de las trabas 
aduaneras, se hace con las rancherías moras por el puer- 
to de Lalabuan, y otroá de la bahía lUana, ocupados por 
los moros. 

Joló. capital del archipiélago de su nombre, forma 
ima extensísima provincia compuesta de más de 130 is^ 
las, muchas de ellas deshabitadas, no habiendo ejercido 
el Gobierno, hasta ahora, en gran número de ellas, nin- 
gún acto de dominio • 

Este país, habitado por malayo-mahometanos, que 
sólo reconocen como fórmula de derecho el derecho del 
más fuerte, son muy dados á la navegación, y recorren 
grandes distancias con sus ligeras embarcaciones, no es- 
tando lejana la época en que en sus asoladoras excursio- 
nes piráticas arribaban á las puertas de Manila, siendo 
sus pequeñas embarcaciones para ellos lo que para el 
árabe del desierto y el gaucho dé las pampas es el caballo. 

Teniendo en cuenta su espíritu belicoso , parecía na- 
tural que los Gobiernos se hubieran ocupado de fortificar 
la única plaza de guerra de tan dilatada provincia, donde 
sólo contamos con dos cañones de bronce rayados de 12 y 
antecarga, con varias piezas de batalla, de las que sólo 
cuatro son de tipo moderno. 
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Gavite, situada en . la bahía de Manila , ocupa una 
ventajosa posición para la defensa^ en cuya punta, lla- 
mada Punta Sangley, que se interna mucho en la bahía, 
podrían montarse cañones de gran calibre, que respon^ 
diesen 4 las necesidades de la defensa de la plaza de Ma* 
nila, siendo, después del Corregidor, el punto más á pro- 
pósito para el emplazamiento de baterías. A pesar de re- 
unir estas condiciones y la plaza de Cavite cuenta cinco 
cañones de hierro y cuati» morteros, á cual más inútil, 
no existiendo .pólvora ni artificio alguno éñ la plaza. 

Cuando tuvo lugar el conflicto de las Carolinas, cons- 
truyóse á toda prisa una batería de tierra en Punta San- 
gley; y como no se han montado en ella las piezas que 
las necesidades de la defensa reclamaban, es probable que 
hoy se encuentre en el más deplorable abandono. 

Zamboanga, que ocupa una situación ventajosísima 
en el canal de Basilan, cuya importancia será mayor aún 
el día en que se terminen los trabajos de apertura del 
Canal de Panamá, se encuentra en. las mismas condicio- 
nes que Joló con relación á los habitantes que pueblan el 
extenso territorio de la provincia^ y sin embargo sólo 
cuenta para su defensa con ocho cañones lisos y alguna 
de campaña que para nada sirven. 

La plaza de Páraog-Párang tiene montadas en sus 
murallas cuatro piezas lisas de 12, algunas sin cureña, y 
varias de batalla y tipo antiguo. 

A esto están reducidas las defensas de Filipinas, don- 
de no hay reserva de ninguna clase. Allí no hay piezas 
modernas en almacenes, ni en las baterías, lo cual prueba 
el gran número de años- transcurridos sin que se hayan 
incluido en presupuesto cantidades, grandes ni pequeñas, 
para atender á tan sn grada obligación. 



-52- 

. Parte de la culpa de tan punible abandono recae en 
algunos Ministros de la Guerra que han dispuesto ilegal- 
mente de los fondos consignados por las provincias de 
Ultramar para atenciones de su material; pero mayor aún 
es la responsabilidad de los Capitanes generales, por no 
haber cumplido con la sagrada obligación de reclamar 
oportunamente lo que á sus gobernados correspondía; 
pues á haberlo hecho con entereza y resolución , no nos 
veríamos en estos momentos en la triste situación de de- 
plorar el espectáculo que queda consignado. 

No es posible imaginar que con los elementos de com- 
bate que cuenta el Archipiélago filipino pudiera resistir 
el empuje de una flota enemiga, dotada de todos los ele- 
mentos modernos. No es posible discurrir ni obrar á la 
antigua; es preciso discurrir y obrar á la moderna, y alle- 
gar el mayor número de elementos de guerra para dotar 
aquellas plazas , no cayendo en la vulgaridad , inaplica- 
ble en estos tiempos, de que detrás de los muros están los 
pechos de los soldados. Lo práctico, lo prudente y lo que 
aconseja la moderna ciencia dé la guerra, es dotar á las 
plazas de elementos de combate, para batir á los aco- 
razados y evitar los desembarcos. 

Lo demás son antiguallas propias de los tiempos an- 
teriores á la invención de la pólvora y sin aplicación 
práctica en los actuales, en que los cañones tienen 4.000 
metros de alcance. 

Las gloriosas epopeyas de nuestros antiguos virreina- 
tos del Sud de América, de Menorca, de Canarias y de 
Filipinas, se han hecho imposibles por la ventaja que hoy 
lleva el que cuenta con mayores elementos de combate. 

Es preciso, de urgente necesidad, poner en condicio- 
nes de defensa á nuestras plazas del Archipiélago filipino, 
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para que no nos sorprenda, como sorprendieron los turcos 
á Constantino XII, á mediados del siglo XV, un parte 
de la Autoridad superior de Filipinas anunciando la pre- 
sencia de una escuadra japonesa, con suficientes fuerzas 
de desembarco para realizar la conquista de tan preciada 
colonia, no quedándonos entonces, si tal caso llegara, 
más recurso que llorar como mujeres, por no haber sa- 
bido los Gobiernos evitar los peligros y prever los acon- 
tecimientos. 



VI 



Uno de los problemas que más interés despierta, y 
que debía preocupar á los Gobiernos, es el relativo á la 
colonización de los extensos territorios de la gran isla de 
Mindanao, donde desde hace siglos venía reclamando la 
opinión la ocupación de un punto importante en el inte- 
rior de la isla. En el mes de Marzo de 1884, siendo Go- 
bernador interino de la isla de Mindanao, dediqué una 
extensa memoria al entonces Gobernador general , Capi- 
tán general de Ejército, D. Joaquín Jovellar, en la cual, 
señalaba la necesaria ocupación de las orillas de la impor- 
tante laguna de I^anao ó Malanao , único medio de tras- 
pasar la barrera interpuesta por los moros entre nuestros : 
establecimientos y las razas aborígenes de manobos, sú- 
banos, etc., á quienes los malayo-mahometanos esclavi- 
zan, obligándolos á trabajar en su provecho, limitando la 
acción de nuestro dominio á los escasos y costosos territo- 
rios ocupados por nuestras tropas en los seis distritos que 
comprende el Gobierno político-militar de Mindanao. 

La ocupación por nuestras tropas de este punto tan 
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^ratégico y tan importante para la dominación, ya tuvo 
lugar en el año 1639 por el Grobernador D. Sebastián 
Hurtado de Corcuera, auxiliado por el. alcalde mayor de 
Caraga D. Francisco Atienza Ibáñez, no habiéndonos 
sostenido allí : en esa época por carecer de 'recursos para 
llevar á cabo una ocupación permanente. 

El Gobernador general que reemplazó en el mando de. 
aquel Archipiélago al* general Jovellar , lejos de atempe- 
rarse á esta idea, entretuvo sus ocios con una. expedición 
militar á las orillas del Río Grande de Mindanao, donde 
se gastaron cinco millones de pesetas para cañonear con 
fuegos rasantes cottas indefensas y satisfacer una mez- 
quina ambición personal, siendo el fruto de esta diversión 
un ridículo tratado con el dato Uto, del que cosechamos 
unos cuantos cabanes de arroz y algunos carabaos como 
indemnización de guerra. / >■ ■ 

Afortunadamente los generales Weyler primero, y 
Blanco después, dirigieron sus miradas á la importante 
laguna, y ya es un hecho la ocupación por. nuestras tro- 
pas, después de la acción de Marahuit, de tan rico y es*- 
tratégico punto. Ta tenemos realizada la primera parte 
del pensamiento; pero falta la segunda, qué es la llamada 
á consolidar y hacer fecunda la conquista, la de ocupar 
esos territorios tan ricos y tan extensos por colonos' que 
sirvan á la vez de elemento de gobierno. 

Esta cuestión se ha debatido. largamente, siendo unra 
partidarios del establecimiento de compañías agricultoras 
y fabriles, otros de las colonias militares, y algunos, los 
que miran la cuestión bajo el puntó de vista de la conve- 
niencia particular, son partidarios del síaíuguo^ y lo más 
que conceden es que se lleven bisayos jó tagalos sacándolos 
de otras islas del Archipiélago^ donde hay ^. según ellos, 
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exuberancia de población .; Yo . creía entonces, y sigo 
creyendo, lo más conveniente fomentar una importante 
emigración -española, que además de enriquecerse y enri- 
quecer á la patria, serviría de auxiliar para afirmar y exr 
tender la ocupación, sosteniendo por. interés propio y por 
interés de la patria, todas las conquistas que llevaran á 
cabo las fuerzas destinadas á la ocupación. 

Establecidos los emigrantes en la laguna de Lanao, 
nos pondríamos en contacto con las razas que pueblan el 
interior de la. isla, se sacaría partido de la propaganda, 
porque se emplearía con fruto entre los sencillos natura- 
les, como lo ha sido siempre nuestra misión civilizadora, 
humanitaria y religiosa, en todos . los países en que uq 
ha tropezado con mahometanos, que por su religión, por 
sus hábitos y por sus costumbres .son refractarios á las 
ventajas de nuestra civilización. 

Este establecimiento central, que inspiraría respeto y 
temor á los mol'os, daría garantías de seguridad y pro^ 
tección á los naturales, que odian á los moro-malayos por- 
que los esclavizan, los maltratan y los hacen trabajar en 
su provecho, y aprecian en cuanto valen las ventajas de 
nuestra religión y nuestra civilización , serían por su 
número un elemento . importante en .que, además de los 
inmigrante^ , podríamos apoyarnos para ver realizado 
nuestro, propósito de humillar y reducir á la impotencia 
la raza mora, haciendo que estoá naturales .sirviesen con 
el tiempo de auxiliares para la agricultura y la industria 
á los inmigrantes, los que sin el peligro de vegetar en 
nuestras antiguas colonias del Sud de América, ó en la 
próxima provincia francesa de la Argelia, complementa- 
rían la obra de la conquista, y armados de fusiles y or- 
ganizados en la forma que lo están las voluntarios de 
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Cuba, serían un elemento vigoroso en que podría apo- 
yarse la Autoridad superior en eventualidades determi- 
nadas, consiguiendo ellos la ventaja de vivir y morir 
cobijados por el glorioso lienzo á cuya sombra nacieron. 

Esta rica isla de Mindanao, cuya dominación y ex- 
plotación podría producir tantos beneficios al Tesoro, re- 
sulta boy excesivamente cara por gravitar su presupues- 
to, tanto el ordinario como el extraordinario, sobre los 
productos de las islas de Luzón y las Bisayas, sin que 
jamás se haya ocupado el Gobierno de establecer im- 
puestos para que sus habitantes contribuyan á las cargas 
del Estado, las cuales son de gran imporí;ancia, porque 
además de lo que cuestan los dos batallones de seis com- 
pañías cada uno que guarnecen las plazas de Zamboanga 
y Cotabatto, con los que se cubren los destacamentos de 
ambos distritos, presta allí sus servicios una numerosa 
marina y crecido número de empleados civiles, quizá 
excesivo, teniendo en cuenta s us necesidades y rendi- 
mientos. 

Reducida nuestra dominación en el distrito de Cota- 
batto á esta población, y á la ocupación de algunos fuer 
tes, sigue, á pesar de anteriores esfuerzos, en poder de 
los moros el delta del Río Grande, que mide unos 120 
kilómetros cuadrados de superficie, está surcado por nu- 
merosos canales de agua dulce, y si estuviera bien culti- 
vado, podría sostener holgadamente una población de 
30.000 habitantes. 

En este delta está situado el establecimiento de Ta- 
montaca, dirigido por los Padres Jesuítas, el cual, á pe- 
sar del sistema ÍDÍblico allí establecido, no da los resulta- 
dos que se prometían aun los mismos fundadores, porque 
el personal y el sistema de cultivo que se emplean no son 
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los más á propósito, en opinión de muchos, para sacar 
partido de la agricultura. 

Por lo demás, los hechos han venido á demostrar que 
no es posible unir la doctrina de la fatalidad con la de la 
esperanza y el libre albedrío, la de la castidad del matri- 
monio con el sensualismo de la poligamia, la fraternidad 
de nuestro Evangelio con el agresivo espíritu del Corán, 
ni ninguno de los hábitos y costumbres de la vida y ten- 
dencias de musulmanes y cristianos. 

Si de estas ligeras ideas, tan poco hábilmente expre- 
sadas como fuertemente sentidas, pudieran sacar algún 
partido para el bien del país y el desarrollo de la riqueza 
en aquella apartada colonia los Sres. Presidente del Con- 
sejo de Ministros y Ministro de Ultramar, quedaría alta- 
mente satisfecho 

Francisco Borrero. 



Madrid, 14 de Abril de 1895. / 
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